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Teléfonos Emergencias Alto Hospicio
Ambulancia: 131
Bomberos: 132
Carabineros: 133
Rescate Marítimo: 137
Cuerpo de Bomberos de Santa Rosa de Huantajaya: 

57 2491517 / 57-2493025
Cuerpo de Bomberos de Alto Hospicio: 57 2499390
Aguas del Altiplano: 600 600 9900
Eliqsa: 600 600 2233
Emergencia Alto Hospicio: 57 2583050

La pobreza en Chile siempre fue 
más que una cifra. Durante años, 
nos dijeron que avanzábamos, que 
las estadísticas estaban mejorando, 
que el país iba por buen camino. Sin 
embargo, un reciente informe de la 
Comisión Asesora Presidencial de 
Expertos para la Actualización de la 
Medición de la Pobreza nos devol-
vió a una realidad incómoda, pero 
necesaria: el 22,3% de la población 
chilena era pobre en 2022, y no el 
6,5% que indicaban los datos oficia-
les hasta ahora.

No es una simple corrección téc-
nica. Es un golpe directo a la con-
ciencia nacional. Lo que el informe 
nos dice es que por más de una dé-
cada hemos vivido en la ilusión de 
una superación que, en realidad, 
escondía profundas desigualdades 
estructurales. Se redefinieron las 
reglas del juego: una metodología 
más rigurosa, basada en un enfo-
que multidimensional de la pobre-
za, sacó a la luz lo que tantas veces 
quedó relegado a la intuición, a los 
relatos anónimos, a los testimonios 

que nunca llegaron a los informes 
ministeriales.
Hasta ahora, la forma en que Chi-
le medía la pobreza dejaba afuera 
elementos fundamentales, como el 
verdadero impacto del arriendo en 
el presupuesto familiar. Uno de los 
hallazgos más alarmantes del infor-
me es cómo el alquiler imputado 
(una especie de ingreso ficticio que 
se calcula para quienes viven en 
una casa propia) distorsionó la rea-
lidad de miles de hogares. Según 
el documento, 24 mil hogares en 
2022 no registraron ingresos reales, 
pero como se les asignó este ingre-
so ficticio, no fueron considerados 
pobres. ¿Cómo puede entenderse 
eso en un país donde una persona 
puede no tener dinero, pero en el 
papel aparecer como no pobre?

La idea de que basta con tener “in-
gresos” para no ser pobre ha que-
dado obsoleta. La Comisión propo-
ne establecer dos líneas de pobreza 
distintas, una para quienes pagan 
arriendo y otra para quienes no lo 
hacen. ¿Por qué? Porque el costo 

de la vivienda se ha disparado, y 
especialmente en regiones como 
Tarapacá, donde arrendar un espa-
cio digno se ha vuelto un lujo para 
muchos.
En Tarapacá, la situación se agrava. 
Aquí, los precios del arriendo están 
por las nubes, mientras los sueldos 
se mantienen estancados y las ayu-
das estatales no logran cubrir las 
necesidades mínimas. El informe 
es claro: el costo habitacional ha 
sido sistemáticamente subestima-
do en las estadísticas oficiales. Y si 
la vivienda se convierte en un bien 
inalcanzable, ¿cómo no va a crecer 
la pobreza?

En algún momento se habló de so-
luciones estructurales como la Ley 
de Cabotaje, que permitiría dismi-
nuir los costos logísticos y de cons-
trucción en regiones extremas. Sin 
embargo, hasta hoy no hay humo 
blanco, y las urgencias no esperan. 
Cuando construir sigue siendo caro, 
arrendar se vuelve impagable y las 
políticas públicas no se ajustan a las 
realidades regionales, la pobreza 

avanza con fuerza.

Esta es la pregunta clave que nos 
deja el informe. ¿Qué estamos 
haciendo, realmente, para rever-
tir esta situación? Si durante años 
diseñamos políticas públicas sobre 
una base errada, ¿cómo podemos 
esperar resultados efectivos?

Medir la pobreza no es solo contar 
billetes. Es entender cuántas perso-
nas viven con miedo al fin de mes, 
cuántos niños no pueden estudiar 
bien por no tener un espacio digno, 
cuántos adultos mayores deben 
elegir entre comprar medicamen-
tos o pagar la luz.

Debemos dar un paso más allá del 
ingreso y adoptar de una vez por 
todas un enfoque multidimensio-
nal: salud, educación, seguridad, 
acceso a servicios básicos, entorno 
habitacional y red de apoyo. Por-
que la pobreza no se trata solo de 
cuánto se gana, sino de cuán digna-
mente se vive.

Vivimos en un país donde todo nos 
parece imposible. Somos una socie-
dad deprimida, pesimista y ansiosa, 
atrapada entre momentos de placer 
y miedo, pero con poca reflexión y 
acción sobre el bien común. Como 
comunidad, no parecemos ser feli-
ces. El individualismo exacerbado 
nos ha enseñado que solo impor-
ta nuestro éxito personal, aunque 
implique pasar por encima de los 
demás. Medimos nuestra vida en 
visualizaciones, seguidores, dinero, 
consumo y validación externa. Pero 
¿qué nos queda cuando estamos 
solos con nosotros mismos?

El hecho de que tengamos una dis-
tribución tan desigual de oportuni-
dades no es razón suficiente para 
dejar de soñar o para no intentar 
lo que parece imposible. Como dijo 
Nelson Mandela: “Siempre parece 
imposible hasta que se hace.”

No podemos dejarnos arrastrar 
por slogans vacíos. El mercado nos 
vende bienestar empaquetado y la 
política nos promete participación 
mientras decide sin consultarnos. 
Pero hay algo que nadie puede qui-
tarnos: la capacidad de imaginar un 
mundo distinto y de trabajar para 
construirlo juntos.

Porque sí, nos parece imposible. 
Nos parece imposible cambiar es-
tructuras injustas. Nos parece im-
posible soñar con un país que no 
excluya a nadie. Nos parece impo-
sible rechazar el odio, el miedo y 
la resignación. Pero nada de eso es 
imposible. Solo es difícil. Y lo difícil 
no se logra de manera individual 
ni tampoco de un día para otro: se 
construye en comunidad, en equi-
po. Solo así podemos lograrlo.

No podemos ser esclavos de las 
gratificaciones inmediatas que nos 
ayudan a olvidar, aunque sea por 
un instante, el peso del miedo, la 
incertidumbre y la exclusión, por-
que ese alivio es efímero. A la do-
pamina del placer le sigue el corti-
sol del miedo. Así entramos en un 
ciclo vicioso que anestesia nuestro 
pensamiento crítico y nuestra preo-
cupación por los demás.

Hoy, más que nunca, necesitamos 
atrevernos a preguntarnos no solo 
“¿qué quiero para mí?” sino “¿qué 
podemos construir juntos?”. Debe-
mos entender que la verdadera fe-
licidad no está en la dopamina fácil 
ni en la anestesia del consumo, sino 
en la alegría profunda de aportar, 
de ayudar, de cambiar algo para al-
guien más.

Esta conducta empática, tan 

frecuente dentro de nuestros gru-
pos familiares, muchas veces se 
desvanece más allá de la reja de 
nuestras casas. Lo confirman las 
encuestas: solemos sentirnos fe-
lices en nuestro entorno familiar, 
pero no en la sociedad.

“Siempre parece imposible hasta 
que se hace.” No es solo una frase 
inspiradora: es un recordatorio de 
que toda transformación —perso-
nal y social— empieza con la con-
ciencia de que las cosas pueden ser 
diferentes. El cambio verdadero no 
se mide en «me gusta», sino en vi-
das tocadas, comunidades fortale-
cidas, dignidad recuperada.

Nadie dice que sea fácil. Vivimos 
en un mundo que premia la indi-
ferencia y castiga la empatía. Pero 
ahí está el valor de intentarlo. De 
organizarnos, de alzar la voz, de 

“Pobreza real en Chile: 
el 22,3% que nadie quiso ver”

Siempre parece imposible hasta que se hace

La buena noticia es que este informe 
llega en un momento en que aún esta-
mos a tiempo de corregir. Pero no bas-
tan los diagnósticos sin acción. Lo que 
hace falta ahora es una transformación 
política real, con mirada territorial, con 
herramientas específicas para cada re-
gión, y con voluntad de dejar de maqui-
llar cifras.

Este 22,3% de pobreza no es un retroce-
so: es una invitación a decir la verdad. A 
mirar con otros ojos la precariedad que 
recorre nuestras calles, nuestras ferias, 
nuestros hospitales, nuestras escuelas. 
A dejar de negar lo evidente.

Porque solo cuando reconocemos 
la profundidad del problema, pode-
mos empezar a construir soluciones 
verdaderas.

Y quizás, recién ahí, hablar de desarro-

educarnos, de soñar y de actuar. De pen-
sar en el bien común como un proyecto 
colectivo que vale la pena construir.

A quienes hoy nos podemos sentir pos-
tergados o invisibles: somos necesarios. 
Somos imprescindibles. No creamos nun-
ca que estamos de más. No aceptemos 
que no hay lugar para nosotros. Hay lu-
gar. Hay futuro. Y ese futuro empieza por 
creer que sí es posible. Aunque hoy nos 
parezca imposible.
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